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Compartir es transcender


El mejor propósito de la vida es aprender, aprender de los éxitos y de los fracasos, en todos los ámbitos de la existencia y compartir tu experiencia con los demás. A nivel personal y como mujer, deseo aprender a ser más amable y más autocomplaciente conmigo misma.
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El objetivo de Violetas en el camino



 



Según me comentó el experto en marketing y colaborador de Entrepreneur.com Armando Ruiz (Twitter: @Armando_Mkt), para mi grata sorpresa, la entrevista que me realizó en las oficinas de BlaNZ Barcelona el 19 de abril del 2016 se convirtió en una de las más leídas y vistas de la página web, con el título: «10 lecciones de marketing de una emprendedora para emprendedoras». Tras reflexionarlo, llegué a la conclusión de que los casos de éxito de empresas de dimensiones medianas, como mi agencia, podrían estar más cerca de la realidad de la mayoría de mujeres autónomas o aspirantes a emprender. Tuve el honor de captar el interés de Entrepreneur.com, tras una conferencia que realizaba para alumnos de un máster de la Universitat Autònoma de Barcelona y posteriormente el de sus lectores. Así se plantó la semilla de este libro, que fue regada posteriormente con las inquietudes y el análisis del fervoroso movimiento de empoderamiento femenino. Dando como resultado a Violetas en el camino. 

Históricamente hemos vivido distintos momentos y escalas de ascensión de las mujeres. Una lucha grupal por los derechos comunes que ha culminado en la posibilidad de que cada una podamos librar nuestro camino personal y profesional, tener sueños y cumplir nuestras metas, al menos de forma más extensiva, en los países del primer mundo. Aunque los derechos adquiridos en un momento también pueden evanecerse, basta con observar las políticas convulsas del escenario mundial y los continuos avances y retrocesos en el ámbito de la igualdad. Es por ello que el feminismo, «no es que esté de moda ahora», siempre lo ha estado, aunque en algunos momentos subterráneamente. Quien no sea capaz de verlo es que no lo ha entendido. Quizás ahora, con las redes sociales y plataformas, las reivindicaciones y movimientos locales, se oyen y se amplifican a nivel mundial; al igual que todas las barbaries cometidas en contra de las mujeres. Hace unos días, diputadas opositoras del gobierno turco, cantaban el himno Un violador en tu camino, en protesta por las ciudadanas encarceladas por hacer lo mismo en las calles del país. Un movimiento creado en Chile (diciembre de 2019), que se ha viralizado mundialmente y que en el año 2020 culmina con la noticia de que Chile se convertirá en el primer estado del mundo en tener una Constitución paritaria. Aunque no entiendas una palabra del idioma, como mujer y madre es algo tan emocionante que se te pone la piel de gallina, te embarga un especial orgullo por ser mujer y por todas las que luchan y hacen del mundo un lugar seguro, mejor y menos hostil para todas. Otra versión africana fue la organizada por Médicos del Mundo España, para luchar contra la ablación: «Nos mutilan al nacer, del patriarcado culpa es… La mutilación es vivir sin sentir, es parir con dolor, es vivir sin elegir… Y la culpa no era mía, ni elegía dónde nacía… ¿qué puedes hacer tú? ¡Stop mutilación!». Aún sigo impactada…


Creo que es fundamental explicar y evangelizar, una y otra vez, la dura travesía que hemos realizado durante siglos, a nuestras hijas y a toda la sociedad en general, para que sepan valorar, mantener y expandir los derechos de la mujer de generación en generación.


En el ámbito del empoderamiento femenino, creo que las nuevas generaciones han llegado a un ecuador donde NO queremos renunciar a ninguna de nuestras facetas por ser mujer. Algo sin duda deseado y luchado por nuestras antecesoras. No obstante, hace pocas décadas que la mujer, tras reivindicarlo, finalmente ha conseguido alcanzar grandes logros de forma más masiva, lo que antaño solo eran sueños aspiracionales y alcanzables por muy pocas. El movimiento de Empoderamiento Femenino está por todos los rincones y es irrefrenable.


Me siento muy identificada, y sin reparos confieso que quiero y deseo todo: quiero ocupar una posición destacada en mi sector y cobrar igual que los otros profesionales que disponen de las mismas cualidades, pero que cobran más que yo por el simple hecho de ser hombres. Quiero ser madre y no tener que renunciar a mi carrera profesional, ni a la crianza de mis hijos. También quiero que se respete la opinión personal de otras mujeres y amigas que no sienten el deseo de ser madres o de las que se centran al 100% en su crianza. Quiero tener la misma visibilidad en todos los ámbitos y medios de comunicación, como por ejemplo: participar en una mesa redonda o debate donde haya una distribución más equitativa de los géneros. ¿En cuántas ocasiones me he sentido telonera de segunda o única representante femenina, en conferencias o eventos del ámbito académico o empresarial, representado mayoritariamente por hombres, y en los que no se tenía en cuenta a homólogas femeninas con gran experiencia y habilidades comunicativas? Como mujer, quiero sentirme sexy y atractiva, sin que piensen que quiero provocar a los demás y que les estoy dando el derecho a comportarse de forma irrespetuosa y denigrante sexualmente. Quiero y deseo muchas cosas para ti y para mí, al igual que para todas las mujeres.


En cuanto a Violetas en el camino, la verdad es que siempre he intentado huir del ego-libro, hasta este momento. Pero he visto tantos libros con portadas protagonizadas por ellos y tan pocas por ellas… Es algo increíble que me hizo entrar en una profunda controversia personal. ¡Es hora de ocupar el lugar que realmente merecemos!


A pocos meses de cumplir los 40, con varias experiencias adquiridas, me siento cómoda sentada en el diván de autoanálisis. Entre otras cosas porque en el fondo he llegado a esta ansiada etapa de la madurez y serenidad en la que simplemente: lo que piensan los demás de uno mismo tampoco importa. 


Ahora que reflexiono, es cierto que las mujeres realmente necesitamos estar sobrepreparadas y 100% seguras, para dar un paso en cualquier dirección de nuestras vidas, así que ¡abajo esta autoexigencia desmedida! 


No creo en recetas milagrosas para emprender con éxito, conciliar la vida personal, tener una profesión y ser madre, ya que, por ejemplo, en el ámbito empresarial, cada mujer, emprendedora autónoma o profesional, labra su camino en condiciones y circunstancias personales, familiares y profesionales diferentes. El momento ideal u oportuno, así como las variables de mercado o personal también se tienen que alinear con el contexto, para que un proyecto empresarial o familiar funcione. Y emprender no se limita a crear empresas, también engloba otros aspectos, como la actitud y los proyectos de nuestra vida personal. En el primer caso, a veces puede que sea un cálculo matemáticamente perfecto o, añadiendo un punto holístico, para encontrar la fórmula mágica. Hemos de fomentar la confianza y eliminar el miedo a lo desconocido, ya que en la vida personal o profesional jamás podemos controlar todos los elementos ni eliminar por completo la incertidumbre de lo que nos depara el futuro. Lo que sí sé es que debemos celebrar, alegrarnos y enorgullecernos de cada éxito, avance y oportunidad obtenida, por pequeña que parezca. Solo así avanzaremos hacia un futuro aún más prometedor para las mujeres.


Como empresaria, escritora, esposa y madre, siempre he sentido el síndrome de la impostora, como si oyera de fondo una voz de inseguridad que siempre me recordaba que no era tan buena en los aspectos que creía serlo y que a veces mis éxitos eran fruto de la casualidad y no de mi esfuerzo, autorrebajando mis competencias. Algo común en muchas mujeres, que se sienten poco recompensadas o valoradas en algunos ámbitos de su vida, bloqueadas por experiencias injustas o negativas. Mujeres que se cuestionan constantemente, en una autovaloración sin límites que casi siempre les otorga una nota inferior a la que realmente merecen. Algunas personalidades femeninas consagradas, como la primera dama de EE UU, Michelle Obama, la directora de operaciones de Facebook, Sheryl Sandberg; o la CEO de Starbucks, Howard Schultz, han afirmado sufrir el «síndrome del impostor» una actitud extremadamente tóxica y perjudicial. Alentada quizás por ello, he decidido abrirme y explicar mi propia experiencia, con todos los pros y contras, en un ámbito quizás más cercano a las mujeres.


En mis redes sociales, como la mayoría de las personas, suelo compartir lo bueno o más destacable de mis días. En los últimos meses, compartía mis viajes nacionales e internacionales por motivos de trabajo, conferencias y anuncios de nuevos proyectos empresariales. Cuando finalmente me encontraba con mis amigas o conocidos la frase y pregunta siempre era la misma: «No paras, ¿cómo lo haces?».


Suelo sonreír, dar las gracias y pensar en silencio: si supieran todos los fuegos que apago diariamente, mi listado de problemáticas pendientes de solventar, así como los malabares diarios de agenda para alcanzar un equilibrio imaginario, quizás no me preguntarían lo mismo. Como la mayoría de las mujeres, que solo enseñamos una parte del iceberg.


Uno de los objetivos primordiales de este libro es, sin duda, fomentar el debate, crear red y al mismo tiempo alentar a que otras mujeres compartan su experiencia personal como mujeres empresarias y madres. Me he preguntado: ¿cómo lo hacen ellas? ¿Qué puedo hacer para mejorar mi experiencia y la de las demás? ¿Es todo tan idílico como ilustran algunas? Para desgranarlo, he contado con la opinión de 40 mujeres excepcionales, que amablemente han contestado un cuestionario de preguntas sobre el empoderamiento y consejos para alcanzarlo.


Si estás emprendiendo un nuevo proyecto personal o profesional o si deseas empoderarte, gracias por elegir este libro, ya que emprender no es solo crear empresas, emprender va mucho más allá, es un estilo de vida, es una evolución constante. Espero que te resulte útil e inspirador. 


Y no te olvides, estoy tras las hojas impresas de este libro y al otro lado de la pantalla: Linkedin, Twitter, Instagram o Facebook. Escríbeme. Me encantará escuchar tu historia personal. Quién sabe, puede que nuestros caminos un día se crucen y tomemos un café.


Con todo mi cariño y mis mejores deseos de contribuir. Espero que disfrutes de la lectura y que encuentres muchas violetas en tu camino.
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Formación continuada


 



Un jurado compuesto por siete profesionales especializados en diferentes ámbitos me mira fijamente. Los focos de la televisión me intimidan un poco, pero he preparado y ensayado a consciencia este momento. 

El maestro y consagrado periodista Manuel Campo Vidal, mueve la batuta y da la señal: Quan vulguis… («Cuando quieras», en catalán).


Yo, intentando proyectar una imagen profesional y segura de mí misma, enfundada en un traje gris de marca italiana (el único que tenía y aún con aparatos en los dientes a mis 24 años), subo al escenario y empiezo mi discurso también en catalán:


 


Cuando tenía 11 años, veía desde el Brasil los Juegos Olímpicos de Barcelona. Desde ese momento, decidí que quería estudiar, vivir y quizás abrir un día mi negocio en esta ciudad. De esto ya han pasado muchos años, y ahora he creado mi empresa que se llama BlaNZ. Es una agencia de marketing y comunicación especializada en las tecnologías emergentes de difusión de información. Y, además, todas las acciones se realizan de forma personalizada para el mercado portugués, aparte del mercado español. Todo esto para incrementar la imagen de marca o dar a conocer un producto o servicio. Destacamos: las campañas de comunicación, las campañas de marketing online y asesoría para posicionarse en los buscadores de Internet, como Google, Yahoo y MSN. Mi página web es www.blanz.es ¡Gracias!


 


 


¡Un minuto clavado! Aplausos. Soy feliz. 


 


 


Notas: Entre las habilidades más importantes de un profesional, destacaría la de saber comunicar. Construir un discurso consistente y al mismo tiempo fácil de digerir es una de las necesidades más básicas para vender cualquier proyecto o idea, siendo una máxima para cualquier emprendedor. Aunque no pasara a la siguiente fase del concurso, años después Manuel Campo Vidal puso como ejemplo de narrativa y conexión emocional este minuto de oro, nada más y nada menos ante 2.500 personas, durante el día del emprendedor de Barcelona. Es imprescindible saber cómo explicar tu negocio a cualquier persona, más experta o menos, de qué trata tu empresa de forma concisa. Practica la conversación de ascensor y cómo vender tus ideas o proyectos en menos de un minuto. A mí me ha ayudado en más de una ocasión. Tras el momento televisivo, agradecí haber tenido la oportunidad de recibir clases de comunicación no verbal y lenguaje de la grandísima Virginia Luzón (entrevista n.º 5), una de mis profesoras en la carrera, que recuerdo con especial admiración y afecto. Por otro lado, os recomiendo el libro ¿Por qué los españoles comunicamos tan mal?, del gran maestro Manuel Campo Vidal. Todo ello fue posible, gracias a que realizaba un curso para emprendedores noveles de Barcelona Activa. Aparte de aprender, tuve la posibilidad de participar en el casting del programa de emprendedores Generación XXI y posteriormente tener una sesión propia de consejos.


 


 


7 cualidades principales a desarrollar y a aprender


 


1. 	Aprende a comunicar: El arte de contar historias es algo utilizado desde hace miles de años. Filósofos, líderes políticos entre otros grandes oradores han utilizado esta técnica para hacer más inteligibles conceptos e ideas; la narrativa bíblica es la más popular. La publicidad también se basa en el storytelling, intenta captar nuestra atención a través de un relato que nos introduzca o recuerde un producto o servicio. Otro consejo bastante útil es ensayar tu discurso ante el espejo, o ante familiares y amigos: simplifica las ideas más complejas y evita tecnicismos innecesarios en tu minuto de oro. Quieres atraer la atención de tu interlocutor y concretar una posible reunión futura. Ser emocional, utilizar el humor, ¡siempre funcionan! Si ya tienes tu discurso elaborado por escrito y aprendido mentalmente, ¡enhorabuena! Pasa a la acción y empieza a ensayarlo y exponerlo en pequeño comité. 


 


2. 	Desarrolla la escucha activa: Presta atención a tu interlocutor, ¿su lenguaje no verbal es receptivo? Si tiene los pies y brazos cruzados, no vas por el buen camino… ¿Parece interesado en lo que estás explicando? Hazle preguntas para que hable primero y puedas tener tiempo de argumentar/adaptar tu propio discurso a él. La empatía empieza por la escucha y la detección de necesidades por cubrir. Si entiendes a las personas y te sumerges en sus inquietudes será más fácil conectar y detectar oportunidades de cooperación o adaptar tu discurso de ventas a sus necesidades.


 


3. 	Confianza personal: El factor más poderoso. Lo alcanzamos cuando hemos disipado todos nuestros miedos, empezando por el miedo a hacer el ridículo. Recuerdo mi primera reunión con el responsable de Marketing de la multinacional Fibocom y la directora de Comunicación, antes del Mobile World Congress Barcelona 2019. Me había preparado una frase de bienvenida en chino mandarín, finalmente los nervios me traicionaron y mi pronunciación fue terrible, sigo sin saber exactamente qué les dije. Se sintieron agradecidos por mi esfuerzo e intento, aunque resultó muy cómico… Empecé a reír y ellos también. Rompimos el hielo y la barrera cultural inicial, para luego continuar en inglés.


 


4. 	Curiosidad: Tener inquietudes nos hace avanzar. Como los niños pequeños que se fascinan ante nuevos descubrimientos, debemos mantener esta característica para seguir creando preguntas y motivarnos en encontrar las claves para contestarlas. La curiosidad también es fuente de inspiración para la creatividad, una de las habilidades más solicitadas en el ámbito de la empresa, sobre todo teniendo presente el avance en la automatización de tareas y la inteligencia artificial.


 


5. 	Resistencia a la frustración: Hay que aceptar que existen muchos factores externos que influyen en el resultado de cualquier acción. Para ello, creo que es muy importante no tomar demasiado en serio ni los éxitos, ni los fracasos. Tanto si las cosas salen como deseábamos como si no, sigue adelante.


 


6. 	Gestiona el caos: Hay ocasiones en que, por mucho que planifiques e intentes adelantarte a las situaciones, la vida se convierte en un caos en un instante. Especialmente cuando eres una mujer empresaria o trabajadora con hijos pequeños y debes manejar distintos frentes abiertos. La solución: vivir el momento de caos sin alterarte y sentirte cómoda durante el tiempo que dure. Hay que abrazar el caos y no ser tan autoexigente con uno mismo. Las personas no somos máquinas precisas, un empleado clave puede ponerse enfermo en un día importante o tus hijos pueden sufrir una fiebre repentina, la canguro puede tener un contratiempo el mismo día que tu pareja está fuera de viaje. Tienes una reunión importante que no sabes cómo conciliar con el festival de música de tus hijos, una entrega urgente y ocurre un fallo informático, un gasto económico imprevisto que te descuadra la liquidez empresarial… Son tantas las cosas que pueden fallar o salir mal, que por muy optimistas que seamos, y por muchos días de calma mansa, hay que agradecer también la tensión y el estrés que proporciona el caos. En la entrevista que me realizó Armando Ruiz para www.entrepreneur.com, de la que hablé anteriormente, relató que BlaNZ tuvo que enfrentarse a la crisis económica más grande de España en la historia reciente, lo cual ocasionó que varias empresas quebraran. Sin embargo, uno de los factores que nos permitió adaptarnos a las circunstancias es lo que denomino «gestión del caos» que parte de la idea de que ocurren tantos eventos de manera simultánea que algún imprevisto podría ser desestabilizador. «Es importante que en tu equipo estén organizados para el día a día, pero también hay que estar preparados para todo lo que pueda llegar de más, para lo inesperado», y así pudimos aplicar los cambios necesarios para que la crisis no se llevara la empresa. 


En cuanto al caos familiar y personal, las pasadas Navidades, por ejemplo, mis dos hijos estuvieron enfermos durante dos semanas, primero el pequeño, y después su hermana mayor. A tan solo una semana de las vacaciones navideñas, lo que supuso casi un mes de malabares para conciliar el frente materno y el laboral. Todo ello, sumado a una cantidad interminable de conciertos y actividades que se alinearon con las campañas de Navidad, cierre del año de la agencia y previsión de cuentas para el año siguiente. Cuando tengas un momento de caos, respira hondo y repite: «No durará toda la vida». Desde una visión holística, el caos también es necesario en los procesos creativos, muchas veces denominado: «lluvia de ideas». Una vez pasado el proceso de exponer conceptos y palabras sin un orden y de forma a veces caótica, vamos organizando todas las ideas generadas para así obtener un resultado más amplio y completo. En marzo de 2020 el mundo se paró debido a la epidemia del Covid-19. Colegios cerrados, padres teletrabajando en espacios compartidos con sus hijos, en una situación de «conciliación» sin precedentes que ha llevado al caos y al desequilibrio económico a millones de familias en todo el mundo. Sin embargo, podemos decir que hemos superado un confinamiento y un estado de alarma que nos marcará generacionalmente y que ha amplificado las carencias en distintas materias, donde las mujeres han sido sin duda las más perjudicadas. 


 


Algunas pautas para la gestión del caos y cómo mantenerse zen sin perder el equilibrio:


 


—	Abrazar el caos y vivir en él con calma el tiempo que dure. Piensa que es parte del equilibrio y reorganización del día a día.


—	No ser tan autoexigentes, si algo ya tiene un nivel de calidad elevado, ¡tira adelante esta propuesta o envía este e-mail, pese a los imprevistos o a no estar al 100% perfecto! Ya tendrás tiempo de refinarla en una segunda etapa.


—	Forma un equipo multidisciplinar de rango alto que esté al corriente de todos los temas vitales de la empresa y que pueda tomar el relevo temporal de las temáticas importantes.


—	Delega, delega y delega. Confía en tus empleados y apóyales en sus decisiones, incluso cuando los resultados no son los esperados. Asume los riesgos.


—	Virtualiza tu empresa y crea espacios en la nube para coordinar el trabajo con equipos multidisciplinares, ofreciendo de forma continuada la posibilidad de que tus empleados teletrabajen. Ahorra costes de transporte y horas mediante videollamadas.


—	En el ámbito familiar, prioriza lo que es realmente imprescindible. Por ejemplo, suelo delegar toda la limpieza y parte de la organización en una asistenta. Ten claro qué vale una hora de tu tiempo.


—	Analiza en qué tareas y apartados de tu vida enfocas tu tiempo diariamente. Actúa con rapidez y no te pierdas en asuntos que no tienen relevancia. Prioriza tu tiempo cuando tienes una situación momentánea compleja.


 


7. 	Amabilidad: Es una de las herramientas más sutiles para llegar a cualquier persona, incluso a las de carácter más duro. Las palabras ‘gracias’ y ‘por favor’ hacen falta en el vocabulario de muchas personas y es una pena. En el ámbito virtual, donde se pierden elementos de comunicación no verbal, así como la experiencia humana presencial, creo que la gentileza debe ser aún más acentuada: ¿Cómo te gustaría que te recordaran los demás cuando ya no estés?
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Plan de carrera profesional


 



Me entrevista Cristina Martínez, tiene aproximadamente 30 años y se encarga de todas las campañas en el punto de venta y eventos de formación en España y Portugal de Intel. Es dinámica, entusiasta y me contrata para hacer prácticas remuneradas en una agencia de comunicación especializada en tecnología, situada en Barcelona. Hablar portugués y poder gestionar proveedores lusos es un punto a mi favor. Con ella aprendo cómo organizar eventos, coordinar la logística y manejar cualquier imprevisto sin pestañear. Cristina me enseña que en un evento de gran magnitud hay que pensar en absolutamente todos los detalles y, entre otras cosas, tener a proveedores rápidos y flexibles.

Al cabo de un año, Cristina se va de la empresa, y me quedo algo desubicada sin mi primera mentora, que me introdujo en este sector. 


Rápidamente me reubican en el Departamento de Comunicación, donde hacía pequeñas gestiones de seguimiento de medios y actualizaciones de bases de datos. Otra mujer lideraba este departamento, era muy eficiente, aunque algo distante con sus empleados. Sin embargo, supo tener la paciencia que requería como júnior y poco a poco pude conocer de primera mano el funcionamiento de los medios de comunicación y cómo organizar una acción en los medios.


Un recuerdo muy agradable que tengo de esta experiencia es el de una compañera y jefa del Departamento de Comunicación en aquel entonces, Luisa M.ª Pérez Díaz (entrevista n.º 19). Entre otras cuentas, Luisa gestionaba la difusión de casos de éxito de una web que proporcionaba reencuentros entre excompañeros de estudios. Recuerdo que era espectacular escuchar y ver a Luisa en acción al teléfono, mientras explicaba a los medios las características del portal, vendía sus historias en función de la localidad de los implicados, entre otras muchas acciones. Cada vez que un medio publicaba una de las historias, la alegría y celebración de Luisa inundaba a todos con su espontaneidad. 


Tras unos meses más en la primera agencia, un viernes por la tarde me informan de que no cuentan más conmigo. Había planificado un viaje a Brasil, para después de casi una década reencontrarme con mi familia. Me siento agobiada por no tener un futuro claro y enfrentarme por primera vez al desempleo tras acabar los estudios. También me siento apenada por la forma en que me tratan en mi primer despido, y lo peor es que me sabe mal no poder despedirme correctamente de mis compañeros.


Aun así, envío un e-mail a mis superiores y compañeros agradeciendo la oportunidad, y dejando al mismo tiempo las puertas abiertas para cualquier oportunidad futura.


Desconecto durante 15 días y aprovecho para disfrutar de mi país de origen, de mis familiares y de mi querido padre. Cada semana voy a un cibercafé para inscribirme a ofertas laborales y enviar mi currículum. Entonces leo un e-mail de la directora de la agencia que había prescindido de mis servicios. Me explica que uno de sus contactos necesita una persona de apoyo para encargarse de la comunicación en España y Portugal de Verbatim. Inicialmente, por motivos de organización, el contrato se realizaría desde su agencia, hasta que la empresa dispusiera de una partida para hacerme la contratación directa, algo que nunca se produjo. 


Sin duda, inicio una etapa muy ilusionante en Verbatim, líder mundial en la fabricación de soportes ópticos de almacenamiento de datos y filial de la japonesa Mitsubishi Kagaku. Su country manager, en la época Luis Fisas, fue un gran maestro para mí; sobre todo, fue la primera persona que confió en mi enfoque e ideas para desarrollar con éxito una red de periodistas y expertos en tecnología que hacían reseñas de los productos que lanzábamos. También pude llevar a cabo amplias acciones de marketing enfocadas al canal de distribución, así como estrategias de e-mailings y push de ventas para la marca. Lo recuerdo como una época dorada, llena de reseñas y publicaciones favorables para Verbatim, tanto en España como en Portugal. También tuve la oportunidad de trabajar con un equipo internacional desde Inglaterra y representar a la filial española en las reuniones de marketing. En la época tenía 22 años y, casualidad o no, todo el equipo de marketing era femenino. Sin embargo, tenía la sensación de que no había un reconocimiento material de todo el esfuerzo logrado en cada país y que nunca alcanzaría una posición destacada en un futuro. Incluso me pareció ver entre líneas que no había grandes perspectivas para la directora de Marketing Internacional, que en años posteriores abandonaría la empresa para crear su propia empresa de marketing y comunicación. Creo que en ese momento descubrí o intuí, desde mi juventud, en qué consiste el techo de cristal, tan difícil de romper para las mujeres, y que básicamente se trata de las propias estructuras jerárquicas e inflexibles de algunas organizaciones. Me despido de mis compañeros y me voy en busca de otras posibilidades de desarrollo.


 


Notas: El techo de cristal es una realidad, se ve aún más acentuado en organizaciones de determinados sectores o culturas, donde la mujer lamentablemente está situada en una posición desfavorable e inferior a sus compañeros masculinos, tanto a nivel salarial como de rango y competencias. Aunque otra verdad es que siento aversión por los partidos políticos que se jactan de tener mayorías femeninas, creo que es un síntoma que crea desconfianza y recelos en la sociedad. Cuando todos los integrantes eran hombres… ¿también lo anunciaban? Trasladado al tejido empresarial, estas iniciativas deben fomentar el ascenso de todos los profesionales cualificados y un equilibrio saludable, aunque personalmente creo que deben primar las cualidades profesionales ante cualquier género. La «discriminación positiva» también es negativa para nuestra sociedad. Pese a darme cuenta de todo lo expuesto, mi primera experiencia laboral me proporcionó las bases para en un futuro crear mi propia agencia. Fue importante también para entender la estructura interna, problemáticas principales, servicios, entre otros aspectos de una multinacional.


 


 


5 consejos para diseñar tu plan de carrera profesional


 


1. 	Experiencia previa: Es muy importante conocer tu sector desde las bases. ¿Qué?, ¿cómo?, ¿quién…? Son preguntas claves que debemos respondernos y, algunas veces, solo a través de un periodo de inmersión en una empresa especializada somos capaces de analizar el sector con claridad. ¿Cuáles son sus principales problemáticas sin resolver? ¿Cómo consiguen sus clientes? ¿Qué características tienen sus empleados clave? ¿Me veo como experta futura en este sector? ¿Me apasiona?


2. 	Hazte un DAFO personal: ¿Qué me gusta hacer? ¿En qué ámbitos destaco? Describe tus debilidades, amenazas, fortalezas y oportunidades. Te ayudará a tener una imagen más objetiva de ti misma y a identificar los aspectos a mejorar, así como las carencias profesionales o de formación.


3. 	Rompe el techo de cristal: Si estás en una empresa, analiza tus posibilidades reales de crecer. ¿Suelen promover el ascenso de trabajadores internos o contratan a nuevos profesionales para puestos de dirección? ¿Cuál es el nivel de satisfacción de las mujeres? ¿Ocupan cargos de responsabilidad? ¿Cómo actúan los jefes ante los embarazos y la reincorporación al trabajo de sus trabajadoras? Todas estas preguntas te indicarán las probabilidades de romper con la barrera y ascender. Si hay una buena política de recursos humanos, atracción y fidelización del talento, valdrá la pena luchar por escalar posiciones. En caso contrario, es mejor buscar nuevos horizontes y oportunidades. En el caso más extremo, puedes crear tú misma las oportunidades y emprender tu proyecto profesional. 


4. 	Reinventarse: El conocimiento es una llave que abre diferentes puertas, llenas de oportunidades. Una mente inquieta es capaz de reinventar al sujeto tantas veces como sea necesario durante su vida laboral y profesional. Algo vital para la supervivencia empresarial.


5. 	Networking: Sin duda está muy de moda, pero no quiere decir que simplemente tengas contactos y conexiones virtuales en Linkedin u otras redes. El networking es un trabajo de fondo, de buscar, profundizar y entablar relaciones cara a cara, una llamada telefónica, una reunión personal, un café, una invitación personal. Hay que profundizar y crear paso a paso una relación de confianza con nuestros contactos virtuales que nos permita entablar una colaboración profesional futura, sea laboral o comercial. En tiempos de Whatsapp y mensajes de voz, muchas ventas se siguen realizando de forma presencial. Recuerdo, tras irme de Verbatim, cómo fue la búsqueda de nuevas oportunidades laborales. En aquel entonces, me apunté a una oferta de Mitsubishi Electric para el puesto de Product Manager Junior. En apenas un día había más de 500 personas apuntadas. Busqué en Internet el nombre del director de Marketing y le hice una llamada. Me presenté, le dije que acababa de finalizar mi colaboración con Verbatim, empresa que había realizado más de 30 lanzamientos de producto de forma exitosa y que quería tener la oportunidad de que me entrevistara. También le dije que hablaba portugués y que me podía encargar de Portugal. Para finalizar le pedí su e-mail personal y le envíe mi CV y una carta de presentación. Tras más de 4 entrevistas, con distintos directivos, en diferentes idiomas, la empresa se decantó por otro candidato. Al cabo de un año fundé BlaNZ Marketing & PR y volví a contactar a Ricard Montserrat, director de Marketing, que muy amablemente me atendió. Fue mi momento: además de presentar mi nueva agencia, quise saber claramente por qué no me contrató y entender qué había hecho mal en el proceso de selección. Asombrado por la pregunta me dijo: 


 


—¿Cuántos años tienes ahora? ¿23-25? 


—24 —le contesté.


—Y ya has venido a presentarme tu nueva empresa… Al final, créeme, esto es una multinacional, pero tampoco hay muchas oportunidades directivas, te tendría que dar mi puesto —me dijo entre risas—. Creo que hice lo correcto, la persona que contratamos sigue aquí, contenta con las perspectivas futuras y el crecimiento que le podemos ofrecer, y tú… ¡tú volarás y conquistarás el mundo! 


 


Me quedé paralizada. Tampoco conseguí venderle mis servicios en aquel entonces, pero fue una gran fuente de motivación para las reuniones comerciales y los acuerdos que obtendría en el futuro. Lo recuerdo con mucho agradecimiento por sus palabras.
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